
tonio Peñuela y Josefa Matea Pé
rez-Pastor, hija de Gabriel y de 
Josefa Baqüero que por ahora per
manecen desligados de los demás 
del apellido. En cambio el 811 se 
velan Francisco Arias y Juliana 
Pérez-Pastor, hija de Antonio y de 
Bernarda Pérez de Morales, cita
dos anteriormente.

En 1814 se casan José Quintani
lla, hijo de Juan Alfonso y de Ma
ría Castellanos, difuntos, y Gabrie
la Pérez de Morales, hija de Ma
tías y de Magdalena Peñuela. Véa
se cómo se entroncan las familias 
en el reducido vecindario de enton
ces.

El 818 se casan Manuel Sánchez 
Mateos y Eulogia Pérez-Pastor, hi
ja de Gabriel y de Josefa Baqüero, 
difuntos que aparecen nuevamente.

El 828 se casan Pablo Cañas, 
viudo de Rita Gómez, natural de 
Tomelloso, vecinos de Alcázar, con 
Eulogia Pérez-Pastor, viuda de 
Manuel Sánchez Mateos, citados 
antes, y que por cierto coincide 
con otro caso notable, eí de Fruc
tuoso Delgado, viudo de segundas 
nupcias de Joaquina Escudero, que 
se casa con Hilaria Marín, hija de 
Pedro y de Petronila Romero, di
funtos, todos de Alcázar, siendo 
testigo Diego Romero. De estas 
nuevas nupcias nacieron Castor el 
sastre y Polonio el zapatero que 
siempre recuerdo con tanto cariño.

El 27 7 de 1850' se efectúa el 
desposorio de Angel Berrio, de ofi
cio molinero, hijo de Miguel y de 
María del Carmen Buj alance, con 
Anselma Pérez-Pastor y Quintani
lla, hija de Juan y de María Anto
nia y hermana por lo tanto de Juan 
Pedro, siendo testigo Antonio Cas
tellanos, el tío Pití, marido de su 
hermana Rosa, cuyos hijos se ca
san el poco tiempo, Simón, hijo 
de Antonio y de Rosa Pérez-Pas
tor, con Inocenta Díaz Mínguez, 
hija de Pedro y de Isabel Soriano, 
todos de Alcázar, siendo testigos

El tío  A q uilin o  el C alabaino  
A q uilin o  G allardo R uiz  

H erm ano de m i abu ela  Severa,

Por al hebra se saca el ovillo.
L a p in ta  es de tom ellosero neto , rebajóte . 

M i m adre y sus herm anas no fueron  a lta3, 
ni tam poco el tío J u an  Pedro, su padre.

A u n q u e los m equetrefes se em pa rejan  con  
las bu enas m ozas y las m u jero n a s se u n en  a 
los retacos, todos los detalles están a favor  
de que la  abu ena Severa fu era  com o las d e 
m ás, guapa pero de m edian a alzada.

Tuve la  suerte de conocer al herm ano A q u i
lino en su casa y de que m e llevara con el 
u n a  m añana a la plaza. Era ya m uy viejo. 
Llevaba el pañuelo hecho gorro con los p i
cos colgando y en cim a la  gorra. Era por el 
carnaval. C haqu eta y garrota. N ariz agu ile 
ña, frente y cara con barrillos. M uy dere
cho y tieso, se m ovía todo entero, sin co y u n 
turas. El saquete bien su je to  con  u n a  m a n o  
y en la  otra  la  cañada. Paso len to  y firm e, 
corno las palabras, pocas pero seguras.

E1 retrato procede del día de la qu in ta o  
así, por lo m a jo  que está, y se retrató solo, 
pues está fu m an d o puro. De haber estado  
con su padre no se h u biera p erm itido  esa  
libertad. pues yo vi que con él nu n ca  la 
tuvieron sus hijos, que eran ya abuelos, y 
yo m ism o no pude fu m ar nu n ca delante del 
m ío aunque ten ía  c in cu en ta  añ os cuando  
m urió. La abuela se llam aba Severa y el tío  
A o u ilin o  lo era aunque no se lo llam ara. 
Lo eran por necesidad de sostenerse dentro  
de u n  orden que les era indisp ensable para  
m an ten er el c-quiltbrio de sus vidas y a la 
postre se ve lo muy conveniente que era.
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